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El Centro Internacional de Agricultura Tropical (CIAT) es una instituci6n sin 
ánimo de lucro dedicada al desarroll o agrícola y económico de las zonas bajas tro­
picares. La sede del CIAT ocupa un terreno de 522 hectáreas, propiedad del Gobier­
no de Colombio el cual, en 5U calidad de pais anfitrión . brinda apoyo al CIAT en 
diferentes formas . La sede está situada cerca a la ciudad de Cali y próxima al Aero­
puerto In ternacional de Palmaseca y a la ciudad de Palmira, departamento del Valle. 
El CIAl realiza trabajo cooperativo con d i ferentes instituciones nacionales. En Co­
lombia, con el lnSlituto Colombiano Agropecuario (lCA). especialmente en los Cen­
tros Experimentales de Turipaná y Carimagua que tienen condiciones ecológicas 
di ferentes a la sede de Palmira. Varios miembros donantes del Grupo Consu ltivo 
para la Investigación Agricola Internacional suministran el respaldo f inanciero para 
el desarrol lo de los programas del CIAT , los donantes del año en curso son : la Agen­
cia EstadounidenSI! para el Desarrollo Internacional (USA I D~, la Fundación 
Rocke fell er, la Fundación Ford, la Fundación W.K . Kellogg, la Agencia Canadiense 
para el Desarrollo Internacional (eIDA), el Banco Internacional de Reconstrucción 
V Fomen to (B IR F~ por med io de la Asociación Internacional del Desarrol lo (IDAl. 
el Banco In teram ericano de Desarrollo (BID1. el Programa de las Naciones Unidas 
para el Medio Ambiente, el Ministerio para el Desarrollo de U l t ramar del Reino 
Unido, y los gObiernos de la Republ ica Federal de A lemania, Holanda y Suiza. 
Además, algunas de estas enti dades y el Centro Internac lonol de Invest igación para 
el Desarrollo del Canadá llORE) financian proyeetos especiales. la mformación y 
cooc!usiones conten idas en la presente publ icación no reflejan necesariamente la 
posición de ninguna de las instituciones. fundaciones o gobiernos mencionados. 



" 

CONTENIDO 

Introducción 7 

Enfermedades importantes 9 

El añublo bacterial 12 
La pudrición bacterial de l tallo 14 
El mosaico africano (agente causal desconocido) 16 
El mosaico común (causado por un virus) 18 
El mosaico de las nervaduras (causado por un 

virus) 20 
El superbrotamien to (causado por un micoplas-

mal 22 
La mancha parda 24 
El añublo pardo fu ngoso 26 
La mancha blanca 28 
La mancha de anillos circulares 30 
El superalargamiento 32 
La ceniza de la yuca 34 
La antracnosis 36 
La roya 38 
Pudriciones del tallo (varios patógenos) 40 
Material de propagación infectado (varios 

patógenos) 42 
Pudriciones radicales (varios patógenos) 44 
Pudriciones radicales posteriores a la cosecha 

(efectos fisiológicos ylo patogén icos) 48 

3 



Plagas importantes 

Acaros 
Trips 
El gusano cachón 
La mosca del cogollo 
La mosca de la fruta 
La mosca blanca 
Las chizas blancas 
Gusanos trozadores 
Barrenadores del tallo 
Insectos escamas 
Chinches de encaje 
Comejenes 
Hormigas cortadoras de hojas 
La mosca de las agallas 

Deficiencias y toxicidades nutricionales 

Nitrógeno 
Fósforo 
Potasio 
Magnesio 
Azufre 
Zinc 
Cobre 
Hierro 
Manganeso 
Boro 
Toxicidad al boro 
Salinidad y/o alcalinidad 

4 

51 

52 
56 
58 
60 
62 
64 
66 
68 
70 
72 
74 
76 
76 
78 

81 

82 
84 
86 
88 
90 
92 
94 
96 
98 

100 
102 
104 



Daños causados por herbicidas 107 

Diuron (usado como preemergente) 110 
Diuron (usado como posemergente) 112 
2,4-D ó 2,4,5-T 114 
Paraquat 116 
Butilate 118 
Atrazi na 120 

Clave para la identificación de algunas enfermeda-
des en yuca 122 

Clave para la ide ntificación de algunas plagas en 
yuca 

5 

124 





PROBLEMAS EN EL CULTIVO DE LA YUCA 

J. C. Lozano' 
A. Bellotti and A. van Schoonhoven' 
R. Howeler* 
J.Doll' 
D. Howell and T. Bates" 

INTRODUCCION 

El cultivo de la yuca (Manihot esculenta Cranlz) se ha 
incrementado considerablemente debido al aumento mun­
dial de la población, a la escasez de otras fuentes energéti­
ticas nutricionales y a la alta producción potencial de car­
bohidratos por unidad de superficie. Sin embargo, aunque 
en centros 'experimentales y en algunos cultivos comer­
ciales se logran con relativa facilidad producciones de al­
rededor de 50 ton/ha, el promedio de la producción mun­
dial de yuca es de sólo 10 ton/ha. Son muchos los factores 
que inciden en la producción de yuca, como en cualquier 
otro cultivo, pero las enfermedades y pestes, las deficien­
cias nutricionales y las fitotoxicidades por errores en el uso 
de herbicidas, son los que más influyen. 

En general , la información disponible actualmente sobre 
enfermedades¡ insectos y disturbios fisiológicos es muy li­
mitada. Más escasa aún es la descripción de los síntomas oca-

* Fitopatólogo, Entomólogos, Edafólogo y Especialista en Control 
de Malezas, respectivamente, del Centro Internacional de Agri­
cultura Tropical (CIATI, Cali, Colombia. 

Estudiante graduado V Profesor, respectivamente, Universidad 
de Guelph, Ontario , Canadá. 
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sionados por el ataque de agentes patogénicos y por dis­
turbios fi siológicos. Muchos prob lemas que ocurren en áreas 
yuqueras pasan desapercibidos o son atr ibu ídos a agentes 
patogénicos que no están presentes en tales áreas, o a con­
diciones climáticas o edáficas que nada tienen que ver con 
la causa del problema. La inadvertida introducción de un 
patógeno o peste y el desconocimiento de su importancia 
potencial, pueden causar pÚd idas económicas considera­
bl es. 

Este man ual descr ibe algu nas enfermedades y pestes que 
atacan a la yuca, al igual que los sínto mas inducidos por 
deficiencias nutricionales y daños debidos al uso incorrecto 
de los herbicidas. Se sugieren, además, algunas recomenda­
ciones sobre su control. 

james H. Cock 
~azuo Kawano 
j . Carlos Lozano 
j . César Toro 
Anth ony C. Bellotti 
Reinhardt Howeler 
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ENFERMEDADES IMPORTANTES 

La yuca puede ser atacada por más de 30 agentes bacte­
riaJes, fungosos, viral es o similares y micoplasmas. Las en­
fermedades de la yuca pueden ocasionar pérd idas en el es­
tablecimiento del cul t ivo, disminuir el vigor normal de las 
plantas, reducir su capacidad fotosintética o causar pudri ­
ciones radicales anteriores o posteriores a la cosecha. Algu­
nos patógenos atacan sólo el tallo, que es el mater ial de 
propagación normalmente usado, induciendo la muerte de' 
sus tejidos o invadiendo el sistema vascular sin mostrar da­
ño visible pero constit uyendo fuentes primarias de infección 
den tro de las plantaciones. Otros patógenos atacan el teji ­
do foliar y partes tiernas del tallo causando manchas, que­
mazones o añublos, defo liaciones, marchitez, muerte des­
cendente e hipertrofias (a largamiento exagerado o prolifera­
ción de yemas y entrenudos). Otros sólo atacan el tejido 
radical y la parte basal leñosa del tallo, causando pudricio­
nes radicales anteriores a la cosecha; el daño se manifiesta 
en un repenti no amarillamiento con marchitez y defolia­
ción inmed ia ta. Estos síntomas pueden ocurrir durante 
cualquier estado de creci miento de la planta, generalmente 
en épocas de lluvias fu ertes y persistentes. 

Las raíces de yuca recién cosechadas pueden presentar 
pudriciones suaves o se"cas al poco tiempo de ser arranca-
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das. Esto, que pareciera ser un efecto fisiológico-patogénico, 
está frecuentemente correlacionado y es acelerado por da­
ños mecánicos que sufren las raíces al ser cosechadas. 

Prácticas culturales recomendadas para controlar las enfer­
medades a escala comercial 

Aunque es imposible hacer un control efectivo y absoluto 
de todas las enfermedades de la yuca, se sugiere n las siguien­
tes recomendaciones generales para mantener las plantacio­
nes relativamente libres de enfermedades: 

1. Seleccione bien el suelo para el cultivo de la yuca. Es· 
te debe ser suelto, no encharcable y con un conteni­
do no muy alto de materia orgánica. No siembre yuca 
en suelos en donde anteriormente había monte, cul ­
tivos forestales o perennes. En estos casos cultive un 
cereal (maíz, sorgo, etc.) antes de sembrar la yuca. 

2. Prepare bien el suelo, instale un buen sistema de dre­
naje y siembre en caballones, cuando la precipitación 
pluvial sea alta (mayor de 1.200 mm/año, aprox ima­
damente) o los suelos pesados. 

3. Use siempre "semilla" sana. Trate de producir o selec­
cionar su material de siembra, tomándolo sólo de 
plantaciones y plantas sanas. 

4. Trate con cu idado el mater ia l de propagación, evitan­
do daños mecánicos durante su preparac ión y siem­
bra. Trate este material con un fungicida desinfec­
tante de sem illa, tal como th iram, chloroneb o PCNB 
(pentacloronitrobenzenoL sumergiendo los cangres 
durante tres minutos en una suspensión acuosa del 3 
por ciento del producto comercial (aproximadamen­
te 2.000 ppm i.a.). Este tratamiento ev itará daños 
causados por patógenos del suelo. 

10 



5. Siembre las estacas correctamente, dejando un dis­
tanciamiento adecuado entre plantas de acuerdo a la 
variedad usada. Siembre al comienzo de las lluvias 
para asegurar una buena germinación yestablecimien­
to del cultivo. Elimine las malezas ya que pueden ser 
hospedantes de patógenos. 

6 . No utilice maquinaria o herramientas de labranza 
que hayan sido usadas en otras plantaciones, sobre 
todo con añublo bacterial; no permita que obreros de 
otras fincas visiten la plantación. 

7. Si en la plantación se presentan índices de pudricio­
nes rad icales mayores del 5 por ciento, rote con un 
cereal (maíz o sorgo) por un período no inferior a seis 
meses; mejore el drenaje. 

8. Queme los residuos de yuca de cu ltivos anteriores; 
no deje socas o residuos después de la preparación del 
terreno. 

9. Trate de evitar daños a las raíces durante la cosecha; 
coloque las raíces con cuidado en empaques aprop ia­
dos. 

"10. Venda o procese el producto cosechado, inmediata­
mentej de 10 contrario, coseche sólo lo que piensa ven­
der, procesar o utilizar. 

11 
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El añublo bacterial (Xanthomonas manihotis) 

Es una de las enfermedades más graves del cultivo. Se reco­
noce por la presencia de manchas angulares acuosas, añublo 
o quemazones, marchitez parcial o total de las ramas, exuda­
ción de goma a lo largo del tallo y de las ramas verdes, 
muerte descendente y seca de algunas haces vasculares del 
tallo y de las raíces. Estos síntomas son evidentes durante 
la época de lluvia y var ían de acuerdo a la susceptibilidad 
de la var iedad afectada y al t iempo transcurrido desde que 
se presentó la enfermedad. Genera lmente, el patógeno se 
introduce a una plantación por el uso de estacas tomadas de 
plantas pertenecientes a plantaciones afectadas. Use sólo 
"semilla" sana. 

12 
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La pudrición bacterial del tallo (Erwinia sp.) 

Las pl antas afectadas muestran marchitez en los cogo­
ll os; la enfermedad se caracteri za por la pudrició n acuosa 
y olorosa del tallo o por la decoloración medular de la por­
ción leñosa de la pl anta. En la superficie del tall o se pue­
den observar huecos hechos por los insectos (Anostrepha 
sPp.), que parecen ser los agentes diseminantes de la bac­
t eria. Estos huecos son fáci les de dist ingui r por las huellas 
de latex seco, exudado después de la perforación del tall o. 
Las estacas enfermas que se usen para la siembra, no germi­
narán o producirán plantas raquíticas, con poco número 
de raíces gruesas. Use siempre "semilla" sana. 
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El mosaico africano (agente causal desconocido) 

Esta enfermedad, diseminada por insectos de l género 
Bemisia (moscas blancas), se presenta en Africa en dond e 
causa pérdidas considerables. Una enfermedad simil ar se ha 
registrado también en la India. Sus sínto mas son caracte­
rísticos de otros mosaicos. En plantas jóvenes se observan 
áreas amarill as y frecuen temente deformación foliar. Tam­
bi én es muy co mún la reducción del tamaño de las hojas 
jóvenes (con presencia de áreas amarillentas) de plantas 
adultas. Toda estaca, procedente de plantas enfermas, gene­
ra también plantas enfermas; por lo tanto, se debe prohi­
bir terminantemente la int roducción de material afri cano 
ya que la mayoría de las plantaciones de Africa se encuen­
tran afectadas por esta enfermedad. 

16 
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El mosaico común (causado por un virus) 

Enfermedad de origen americano que se ha registrado 
también en Africa (Costa de Marfil) . Es causado por un 
vi rus que sólo se transmite mecánicamente y que se disemi· 
na por el uso de estacas procedentes de plantas enfermas. 
Los sínto mas son los característicos de todo mosaico, y se 
manifiestan principalmente por áreas amarillas en la lámina 
foliar y enanismo de las plantas enfermas. En general, las 
áreas amarillentas no estdn tan bien demarcadas como en el 
mosaico africano pero los síntomas generales son muy si­
milares. Igualmente, estos síntomas pueden confundirse con 
ataq ues severos de tr ips en cu ltivares susceptibles (ver sec­
ción correspondiente al capítulo de insectos). Use sólo esta­
cas sanas; arranque y queme las plantas enfermas. 

18 
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El mosaico de las nervaduras (causado por un virus) 

Esta enfermedad ocurre sólo en algunas áreas de Brasil 
y Venezuela¡ debido a su poca incidencia¡ su importancia 
econó mica es limi tada. Los sín tomas de la enfermedad se 
caracteri zan por el amarillamiento de las venas y encartu­
chamiento de los bordes de las puntas de cada lóbu lo fo­
liar. La enfermedad puede transmi t irse mecánicamente o 
por inj ertos; igualmen te, toda estaca proveniente de matc­
ria l infectado produ ce plantas enfermas. Para erradicar 
la enfermedad se debe eliminar toda planta con síntomas 
sospechosos. Use siempre material sano para la siembra. 

20 





El superbrotamiento (causado por un micoplasma) 

Se ha enco ntrado esta enfermedad en Bras il , Venezuela, 
México y en la reg ión amazóni ca de l Perú . Aunque su 
incidencia no es de consideración, en las pl antac iones afec­
tadas el porcentaje de superb rotamiento es mucho más alto 
que el de o tras enfermedades causadas por virus america­
nos. Existen var ios tipos de s{ntomas, posiblemente debi ­
do a razas o bio t ipos di ferentes del agente causal. Entre 
ell os, los más importantes son: a) pl antas que muestran 
enanismo y exagerada proli fe ració n de yemas, los reto ños 
tienen entrenudos cortos y hojas pequeñas, sin mostrar di s­
torsión o clorosis; b) proli feración de retoños a part ir de la 
estaca; estos son generalmente raquít icos, pero crecen si n 
mostrar otro sínto ma visible de afección ; c) las estacas pro­
ducen solamente unos pocos retoños enanos y raqu íticos 
que nunca a lcanzan el tamaño normal. En general, las plan­
tas afectadas por mi coplasma producen has ta un 80 por cien­
to menos que las sa nas. Co mo la enfermedad se transmite 
mecáni ca mente y por e l uso de estacas tomadas de plantas 
enfermas, la eliminació n de éstas es indispensab le para 
su contro l. Use siempre material sano para la siembra. 

22 
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la mancha parda (Cercospora henningsii) 

Es una de las enfermedades más co munes de la yuca. 
Ocurre casi siempre en plantaciones local izadas en áreas 
con altas temperaturas. Cuando el cult ivo tiene más de cinco 
meses, la enfermedad es más prevalente y severa, según 
la susceptibilid ad del cultivar. Se caracteri za por manchas 
angulares de color marrón uni forme, tanto en la haz como 
en el envés; el borde de las manchas es definido y oscuro; 
en el envés, las manchas tienen un fondo gr is-oliváceo de­
bido a la presencia de los cuerpos fru ctíferos del agente 
.causal. Algunas veces, según la susceptibilidad del cultivar, 
alrededor de las lesiones aparece un halo amarill ento indefi ­
nido. Al progresar la enfermedad, las hojas afectadas se 
vuelven amarill as, se secan y se caen. Los cul tivares suscep­
tibles pueden sufrir severa defoliación al final de la es tación 
lluviosa. Trate de sembrar cultivares resistentes o tolerantes. 

24 





la mancha blanca (Cercospora caribaea) 

Comúnmente se encuentra en regiones yuqueras húme­
das y frías¡ causando defoliaciones en los cultivares sus­
ceptibles. Las lesiones SOn peq ueñas¡ circu lares o angulares¡ 
blancas o marrón-amarillentas. Estas están hundidas en 
ambos lados¡ reduciendo el espesor normal de la lámina fo­
liar a la mitad . El borde de las lesiones es de color difu so en 
el envés y aparece co mo una línea irregular pardo-violeta; 
la les ión está generalmente rodeada de un halo amar illento . 
El centro de las manchas puede tener un aspecto atercio­
pelado-grisáceo debido a las fruct ificaciones del patógeno, 
que se presentan principalmente sobre el envés. Sien1bre 
variedades resistentes. 

28 





El añublo pardo fungoso (Cercospora vicosae) 

Esta enfermedad aparece en donde la mancha parda es 
prevalente; a diferencia de ésta, la mancha es grande y sin 
bordes definidos. Cada mancha puede cubrir una quinta 
parte o más del lóbulo foliar. Al igual que la mancha parda, 
es de color marrón uniforme, pero con centro grisáceo en 
el envés por la presencia de los cuerpos fructíferos del ho n­
go. La apariencia general de las manchas es simi lar a la de 
aque llas inducidas por Phoma sp. (Phyl/osticta sp.l; sin 
embargo, las les iones causadas por Phoma sp. tienen ani ll os 
concéntricos en la haz foliar. El patógeno puede causar 
defo liaciones severas en cultivares susceptibles; la severidad 
de la enfermedad es mayor cuando las plantas tienen más 
de seis meses. Trate de sembrar cultivares resistentes o 
to lerantes. 

26 
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La mancha de anillos circulares [Phoma (Phyllosticta) $p.] 

Esta enfermedad aparece durante la estación lluviosa, 
cuando la temperatura es menor de 20°C; causa severas 
defoliaciones en cultivares susceptibles, y a veces muerte 
descendente o total de la planta. Las manchas son grandes 
y de color marrón, tienen márgenes indefinidos y están lo­
calizadas hacia las puntas, en los bordes de los lóbulos o 
sobre las venas centrales o secundarias. Inicialmente, las 
lesiones muestran anillos concéntricos sobre la haz, los cua­
les están formados por los cuerpos fructíferos del hongo 
(picnidios). Las les iones viejas no presentan estos anillos, 
porque son arrastrados por el agua de lluvia, pareciéndose 
entonces a las lesiones producidas por C. vicosae. En el 
envés no se producen picnidios y las lesiones son de color 
marrón oscuro; las venas y ven illas mueren formando hilos 
negros que surgen de las manchas. El hongo invade la hoja 
y luego el pecíolo y la parte verde del tallo, produciendo 
defoliación, muerte descendente o total de la planta afee· 
tada. La invasión al tallo se inicia a partir de chancros que 
se forman hacia la base del pecíolo de la hoja afectada. En 
áreas frías, sie mbre sólo cultivares resistentes o altamente 
tolerantes. 

30 
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El superalargamiento (Sphaceloma manihoticola) 

Es una en fermedad que sólo ha sido descrita recien te­
mente; causa pérdidas considerables en plantaciones en don­
de se usan cu ltivares suscept ibles. La enfermedad se recono­
ce por el alargamiento exagerado de los entre nudos del ta­
lio. El tall o afectad o es delgado y débil ; las plantas enfe rmas 
son mucho más a ltas y/o raqu íticas que las sa nas , en la 
pa rte verde de l ta llo, en los peciolos y en las hojas, se obser­
van deformacio nes que es tán asociadas con la fo rmación de 
chancros. Estos, tienen forma de lente y se encuentran a lo 
largo de las venas pr incipales o secundarias, o en los pecio­
los y el tallo. A veces ocurre muerte descendente de la plan­
ta y muerte parcia l o to tal de la lámina fo liar, lo cual re­
sulta en defoliación considerable. La enfermedad es más se­
vera en la época de llu via. Co mo se d isem ina por el uso de 
es tacas to madas de pl antac iones afectadas, siempre se debe 
usar "semilla" sana . Siembre cultivares resistentes. 
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La ceniza de la yuca (Oidium manihotis) 

Esta enfermedad ocurre durante la estación seca del 
. año, siendo más prevalente en las hojas bajeras. Se caracteri­
za por la presencia de manchas foliares amarillentas. Ini­
cialmente aparece un micelio blanco, que crece sobre la 
superficie foliar; las células afectadas se amarillean, forman­
do lesiones indefinidas de color amarillo pálido. Dentro de 
éstas aparec.en áreas de tejido muerto que forma manc.has 
angulares, color marrón pálido y de diferentes tamaños. Los 
síntomas pueden confundirse con algunos daños causados 
por insectos y ácaros. La enfermedad es considerada de 
menor importancia en cuanto a la reducción_del rendimien-
to. , ~ 
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La antracnosis (Colfetotrichum o Glomerella manihotis) 

La enfermedad aparece después de lluvias prolongadas. 
Se caracteriza por la presencia de manchas foliares localiza· 
das hacia los bordes de los lóbulos de las hojas jóvenes, és­
tos presentan distorsión y muerte parcial o total del tejido 
afectado. El patógeno ataca también la parte verde del tallo, 
produciendo chancros y muerte descendente. Hacia la parte 
central de estas lesio nes, generalmente se pueden observar 
áreas rosadas formadas por las fructificaciones del hongo. 
Los daños más severos son causados a plantaciones menores 
de un mes, los ataques posteriores pueden desmejorar la 
calidad de las estacas que se obtengan de plantas afectadas. 
Use "semilla" sana y no siembre cuando las lluvias son in­
tensas y pro longadas. 
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La roya (Uromyces spp.) 

Se han registrado se is especies de roya patogénicas a 
yuca que están localizadas en diferentes partes del mundo. 
Sin embargo, su incidencia y severidad son bajas. Parece 
que algunas especies de roya ocu rren sólo en lo nas en do n­
de la temperatura es moderada, su mayor severid ad se pre­
senta hacia e l fin al de la estación lluviosa. Otras especies 
son prevalen tes durante la estación cál ida y seca del año. 
Se caracteriza por la for mación de pústulas sobre las venas, 
pec(olos o ramas verdes; éstas son de color naranja O ma­
rrón claro a oscuro, según la edad de la pústula o la clase de 
fru ctificación de l hongo. Las pústu las maduras muestran un 
alto parasitismo de hongos (Darluca spp.) I algunas veces 
est án rodeadas de un halo amarillento y generalmente indu· 
cen dis torsión de las partes afectadas. La enfer medad se 
considera de poca importancia. 
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Pudriciones del tallo (varios patógenos) 

El tallo que es normalmente el mater ia l de propagación 
de la yuca, es atacado por patógenos de árboles leñoso-pe­
rennes. Por lo general, el tejido afectado presenta colorac io­
nes diferentes al tej ido sano , especialmente hacia la zona vas­
cu lar o medular. Inicialmente, la corteza puede mostrar 
pudriciones superficia les , luego, pueden aparecer 105 cuer­
pos fructíferos del pa tógeno. Estos varían en forma, colo­
ración, tamaño, etc., según la especie patógena. La ocurren­
cia de estas pudriciones es más notoria al final de la esta­
ción lluviosa y en estacas que se han almacenado bajo con­
diciones de alta humedad relativa por períodos superiores a 
15 días. Toda herida causada por insectos o durante labores 
culturales, predispone a la ocurrencia de estas e nfermedades. 
Evite la siembra de " semi ll a" con s íntomas de cualquier 
enfermedad. 
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Material de propagación infectado (varios patógenos) 

Ciertos patógenos (los agen tes causales del añublo bac· 
teria l, la pudri ció n bacteria l del tall o, el superalargamiento, 
virus o similares y mi copl asmasl, se translocan sistémica· 
mente en el sistema vascular o cortical y epidermal del ta­
llo de las plantas enfermas, sin causar sínto mas visibles en 
los tejidos que invaden. Cuando se usa este material para 
siembra, las plantas obtenid as presentan los síntomas carac­
terísticos de las enfe rmedades qu e ellos causan y constitu· 
yen el foco de infeccio nes secundarias. Co mo gen~ralmen· 
te la parte madu ra (lignificada) del tallo no presenta sínto­
ma alguno de infecció n, los síntomas de estas enfermedades 
se deoen buscar hdCld la parte superior de la planta y gene­
ralmente durante la época lluviosa, cuando son más no­
tor ios. Nunca use materia l de siembra tomado de plantacio· 
nes en donde se hayan observado estas enfermed ades. 
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Pudriciones radicales (varios patógenos) 

Phytophthora drechsleri, Pythium sp., etc. 

Ciertos hongos del suelo, que causan pudriciones radica­
les durante la época de lluvia, son prevalentes en suelos 
pesados, mal drenados y con alto contenido de materia 
orgánica. Phytophthora drechsleri es el más común e im­
portante. Estos patógenos atacan las plantas jóvenes o ma­
duras, especialmente cuando están cerca a zanjas de dre­
najes o en suelos encharcables, causan marchitez repenti­
na, severa defoliación y pudriciones suaves en las raíces. Las 
raíces exudan un líquido de olor repugnante y muestran 
completa deterioración. Seleccione un suelo apropiado para 
cultivar yuca y haga buenas prácticas culturales. 

44 





Rosellinia necatrix, Armillaria mellea, Fomes /ignosus, etc. 

Algunas especies fungosas causan pudriciones radicales 
considerables durante los per íodos lluviosos, pero sólo en 
plantaciones de yuca que se han instalado inmediatamente 
después de cultivos foresta les o de eliminar especies leño­
so-perennes. Entre estas, Rose/linia necatrix es el patógeno 
más importante. La enfermedad inducida por este patógeno 
se llama "pudrición negra", a causa del característico co lor 
negro de Jos tejidos infectados y de los chancros radica les 
que se forman. Para evitar este grupo de enfermedades, cau­
sadas por patógenos de especies de plantas leñoso-perennes, 
es necesario rotar con cu ltivos no susceptib les (cereales) 
antes de ' sembrar yuca. Genera lmente, estas enfermedades 
sólo se observan poco antes de la cosecha o a la cosecha. 
Inicialmente las plantaciones afectadas presentan amarilla­
miento en forma de zonas o parches, luego marchitez y fi­
nalmente defoliación y muerte descendente. Rote con cerea­
les y haga buenas prácticas cu lturales. 
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Pudriciones radicales posteriores a la cosecha (efectos fisio­
lógicos ylo patogénicos) 

Las raíces de yuca se deterioran generalmen te a los po­
cos días de ser cosechadas. Este hecho parece estar relacio­
nado con la susceptibilidad del cu lti va r al deterioro ycon 
los daños que sufren las ra íces du rante la cosecha. Las raí­
ces de algunos cultivares se deter io ran rápidamente, mien­
tras que las de otros permanecen en buenas cond iciones 
por varios días; las raíces si n daños mecánicos se conservan 
en buen estado por más tiempo, incluso cuando provienen 
de culti vares susceptibles al deterioro . Las causas del de­
terioro no están aún determinadas, pero éste pa rece ser una 
consecu encia de efectos fi siol ógicos y/o patológicos, ocu­
rridos durante la cosecha o inmed iatamente después. 
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PLAGAS IMPORTANTES 

La yuca es atacada por un gran número de ácaros e 
insectos, algunos de los cuales causan daños económ icos 
de consideración. Por ser un cul ti vo de ciclo largo, la aplica­
ción continuada de insecticidas para controlar las plagas 
sería bastante costosa. Hay que tener en cuen ta que la yuca 
tiene buena capacidad para recuperarse del a t aq ue de las 
plagas cuando [as condiciones climáticas le son favorables, 
especialmente duran te tos períodos lluviosos. 

Medidas preventivas 

El mejor control consiste en mantener a un nivel bajo 
la incidencia de plagas. Se recomiendan las siguientes me­
didas: 

1 . Use material de siembra sano, tomado de plantas 
vigorosas. 

2. Use cult ivares resistentes o tolerantes a plagas. 

3. No siembre en suelos altamente infestados de insectos, 
o posponga la siembra hasta que la población sea lo más 
baja posible. 

4 . No destruya los ene migos naturales de las plagas. Al 
aplicar pesticidas se mata tanto a las plagas como a los 
parásitos y predadores, lo qu e hace que se au menten 
los insec tos dañinos. Por lo tanto, se deben usar pesti­
cidas selectivos, tal como thu ricide (Baci/lus thuringien­
sis) contra el gusano cachón. También se pueden locali · 
zar nidos de avispas predadoras de las larvas ( Polistessp .) 
cerca al cultivo. 

5. Aplique insecticidas solamente cuando el daño es severo 
y la planta nú parezca estar en cond iciones de recuperar­
se sin la ayuda de és tos. El insecticida deberá ser se lectivo. 

6. Observe las medidas de cuarentena para evi tar la intro­
ducción de plagas a zo nas donde no t!xisten. 
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Acaros (Mononychellus tanajoo, Tetronychus urticoe, 
Oligonychus peruvianus) 

Los ácaros son una plaga mundial. Varias especies atacan 
la yuca, frecue ntemente durante la estación seca del año, 
causando daños considerables. 

M. tanojaa y M. mcgregori son ácaros verdes que atacan 
el cogollo, alimentándose de las hojas jóvenes y porciones 
verdes del tallo. Las hojas infestadas muestran manchas 
amarillas, pierden el color verde normal y se deforman. El 
tallo se torna áspero y de color marró n. Las h ajas y tallos 
infestados mueren progresivamente, comenzando por la 
parte superior de la planta. Los daños severos inducen ra­
mificación y enanismo. 
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T. urticae ataca primero las hojas maduras de la parte basal 
de la planta y luego las superiores, si la estación seca se prolon~ 
ga. Lashojasi nfestadas muestran pLrntos amari llos a lo largo de 
las venas; éstas toman co loración roj iza o de herrumbe a me· 
dida que la infestación aumenta o pers iste . Las hojas se ve· 
ramente infestadas se secan y caen, y las pl antas pueden 
morir . 

o. peruvianus ataca normal mente las hojas bajeras y me· 
dianas de la planta, y se manifiesta por pun tos blancos a lo 
largo de las venas y bordes fo liares del envés. Estos puntos 
son telarañas tej idas por la hembra ad ulta, bajo las cuales 
pone sus huevos y donde se desarrollan las larvas y las 
ninfas. En la haz de la hoja inicialmente estos puntos se ven 
amarillen tos pero luego se vuelven marrón. Se han observa­
do cu ltivares resistentes a los ácaros. También se pueden 
co ntrolar usando methamidophos, dimethoate u otros fosfa­
tos orgánicos, a las dosis comerciales. 
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El gusano cachón (Erinnyis ello ) 

Se considera como la plaga más importante de la yuca 
en América. Cuando se encuentra en poblaciones altas, este 
insecto puede defoliar en corto tiempo plantaciones grandes. 
Si la defoliaci ón ocurre en la fase inicial del cultivo, se re­
ducen los rendimientos y las plantas jóvenes pueden mo­
rir. La hembra es de hábito nocturno y color ceniza; depo­
sita sus huevos verdosos li bremente sobre la superficie foliar. 
Las larvas varían mucho en color (amarillo, verde, negro, 
etc.,) y alcanzan de lOa 12 centímetros, antes de emigrar 
al suelo en donde forma una pupa marrón, castaña o negra. 
Las mayores incidencias ocurren generalmente al comienzo 
de las lluvias, pero son esporádicas y pueden transcurrir va­
rios años antes de que se presente un ataque. El uso de 
prácticas culturales adecuadas (control de malezas, buena 
preparación del terreno ), puede reducir las poblaciones de 
adu ltos y pupas; el parasitismo de huevos por Trlchogramma 
disminuye las poblaciones y las avispas (Polisles sp.) son 
los predadores de larvas más importantes. Asperjando sus­
pensiones bacteriales de 8acillus thuringiensis también se 
obtiene un control efectivo . El control químico (arseniato 
de plomo, trichlorphon) es efectivo contra las larvas, pero 
debe evitarse ya que destruye los insectos benéficos que 
ejercen el control biológico. 

58 





Trips (Frankliniella wi/liamsi, Corynothrips stenopterus, 
Caliothrips masculinus) 

Varias especies atacan la yuca, principalmente en Amé­
rica. La más importa~'te es F. williamsi que causa daños a 
los cogollos terminales de la planta. Las hojas se desarrollan 
anormalmente; las jóvenes presentan estrangulamiento y 
manchas amarillentas irregulares. En la porción verde del 
tallo y en los pecíolos, se observan heridas epidermales de 
color marrón; los entrenudos normalmente se acortan. A 
veces los puntos de crecim iento de la planta mueren , lo 
cual induce crecimiento de retoños laterales; estos pueden 
llegar a ser afectados con igual severi dad, mostrando enton­
ces una apariencia de superbrotamiento. El ataque de esta 
plaga es más frecuente durante los períodos secos, llegan­
do a causar pérdidas hasta de un 25 por ciento. El mejor 
control se obtiene con el uso de cul tivares resistentes. In­
secticidas sistémicos, tales como dimethoate (160 ce de 
i.a./ha) O thiometDn (113 ce de i.a./ha)' dan un buen con· 
trol. 
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La mosca del cogollo ( Silba pendula, Carpolonchaea 
chalybea) 

Esta plaga, observada sólo en América, puede reducir el 
crecimiento de las plantas atacadas debido al daño que oca­
siona en los cogoll os. La mosca adulta es de colo r azul oscu­
ro metálico; pone Jos huevos entre hojas no expandidas del 
punto de crecimiento o en pequeñas cavidades que su ovi­
positor hace en los tejidos de la planta. Al eclosionar el hue­
vo, la larva joven perfora el tejido tierno de la planta y even­
tualmente mata el punto de creci miento. Pueden encontrar­
se varias larvas blancuzcas en el cogollo afectado, en donde 
generalmente aparece un exudado amarillento o marrón. 
La muerte del cogollo retarda el crecimiento normal de las 
plantas jóvenes e induce la emisión de retoños, los cuales 
también pueden ser atacados. Las plantas jóvenes son más 
susceptibles y las infestaciones más severas ocurren al co­
mienzo de las lluvias. Por lo tanto, la siembra de yuca 
podría programarse en tal forma que el crecimiento inicial 
del cultivo ocurra cuando haya poblaciones bajas del insec­
to. Las larvas son difíciles de controlar , pero podrían usarse 
insecticidas sistémicos organo-fosfatados' t ales como diazi­
non, dimethoate, methamidophos, monocrotop hos y diero­
tophos, a las dosis comerciales. 
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La mosca de la fruta (Anastrepha píckelí, A. maníhot¡) 

Esta mosca se ha registrado atacando comúnmente los 
frutos de la yuca sin causar pérdidas económicas. Sin em­
bargo, también se la ha encontrado causando daños severos 
en el ta ll o. El ataque al tallo ocurre entre los lOa 20 
centímetros del áp ice, en donde se observa un pequeño 
or ificio de entrada o de salida. La hembra es de color ama­
rillo y pone los huevos en el tallo; éstos eclosionan y la lar­
va, blanco-amarillenta, perfora el tallo hasta la región medu­
lar. Se ha encontrado una especie bacterial (ver "pudrición 
bacterial del tallo") asociada con la larva; de ta l asociación 
resul ta una severa pudrición del tallo. A menudo, se obser­
va exudado de latex blanco que sale de los orificios hechos 
por las larvas. Los ataques severos pueden causar la muerte 
del cogo ll o, lo cual retarda e l crecimiento e induce emisión 
de retonos laterales. La asociac ión bacteria-insecto puede 
reducir Jos rendimientos así como la cal idad del material de 
propagación procedente de plantas afectadas. Aunque los 
métodos de control aú n están en la fase experimental! po­
dría lograrse mediante el uso de cultivares resistentes yde 
insect icidas sistémicos, tal como fenthion. 
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la mosca blanca ( Aleurotrachelus 'p., Aleurothrixus ,p., 
Bemisia tobaei, B. tuberculota y Trialeurodes lIoriabilis) 

La mosca blanca se ha registrado en América, Afr ica y 
en algunas regiones de Asia. No se ha info rmado daño directo, 
pero cuando las poblac iones del insec to so n altas, puede 
causar amarillamiento y secamien to de las hojas bajeras de 
la planta. Las poblaciones de la mosca blanca adulta se 
pueden detectar sacudiendo los cogollos de las plantas, lo 
cual las hace volar. Las pu pas y las ninfas se pueden encon­
trar en el envés de las hojas bajeras. La presencia de " fuma­
gina" comúnmente está asociada con el ataque de la mosca 
blanca. Las poblaciones altas generalmente se encuentran 
en época de ll uvias. Bemisia tabae; es el vector de la enfer­
medad del mosaico afri cano (ver secció n correspondiente al 
cap (tu lo sobre enfermedades), la cual causa graves pérdidas 
en Africa y Asia. Como esta enfermedad no existe en 
América, la importancia de la mosca blanca en este con ti ­
nente es m ínima. Para su contro l se sugiere usar los siguien­
tes insecticidas: dimethoate (2 50 a 400 ce/ha)' demeton o 
dicroto phos (400 a 600 ce/ha)' o phosphamido n (250 a 400 
ce/ha). 
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Las chizas blancas (larvas de Coleópteros pertenecientes a las 
familias Scarabaeidae o Cerambycidae) 

Las chizas, cuyo estado adulto es un cucarrón, atacan las 
estacas y las raíces de las plantas de yuca. Se han registrado 
varias especies en muchas áreas yuqueras del mundo. La 
presencia de estas larvas se puede detectar cuando se está 
preparando el suelo para la siembra. El daño se caracteri za 
por la destrucción de 1ft corteza de las estacas y la presen­
cia de túneles en la parte leñosa. Estas estacas pueden pu­
drirse y morir. Al ser atacadas, las plantas jóvenes (de uno 
a tres meses) se marchitan en forma repentina y mueren. La 
larva también se alimenta de la corteza de la parte basal del 
tallo, generalmente de la zona inmediatamente debajc de 
la superficie del suelo. Las larvas son blancas, con cabeza 
de co lor negro, y hasta cinco centímetros de longitud. Se 
pueden localizar generalmente alrededor de la estaca o de 
las raíces de la planta afectada. El mejor control se hace 
incorporando aldr in (1,5 kg i.a./ha) y carboturan (0,9 g 
i.a./p lanta) al suelo, inmediatamente debajo de la estaca. 
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Gusanos trazadores (larvas de Agrotis ipsilon y Prodenia 
eridania) 

Existen varias especies de trozadores que atacan la yuca. 
Estos podrían agruparse en las siguientes categorías: 

Trozadores superficiales 

El gusano negro Agrotis ipsilon, se alimenta de la 
parte basal del tallo hacia la superficie del suelo, dejando 
las plantas sobre el terreno. La larva es de color gris mante­
coso a marrón, con franjas más claras. 

Trazadores trepadores 

Estos trepan al tallo y se comen las yemas germinales y 
el follaje; también pueden roer alrededor del tallo, causan­
do marchitez y muerte de la parte superior de la planta. 
Las larvas del gusano tigre (Prodenia eridania) han sido re­
gistradas causando estos daños en much as zonas yuqueras. 
Son de color gris oscuro a negro, con franjas la terales ama­
rillas. 

Trozadores subterráneos 

Permanecen en el suelo , alimentándose de las raíces y de 
la parte basal del ta llo que queda bajo la superficie. Los 
daños causados a plantas jóvenes (matan hasta el 50 por cien­
tal, hacen necesarias las resiembras. Aunque los ataques 
pueden ocurrir esporádicamente, éstos son más frecuentes 
cuando se siembra yuca después de maíz. 

Todas estas larvas pueden controlarse usando cebos tóxi­
cos (l a kilogramos de aserrín, 8 a 10 litros de agua, 500 
gramos de azúcar o melaza y 100 gramos de trichlorphon, 
para 1/2-. 1 hectárea). Las aplicaciones de aldrin o carbo­
furan, alrededor de las estacas, pueden ser efectivas para 
trazadores subterráneos. 
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Barrenadores del tallo (varias especies de Coleópteros, Lepi­
dópteros e Himenópteros) 

Muchas especies de insectos se alimentan del ta llo y de 
las ramas de las plantas, causando daños consid erables. Es­
tos barrenadores se encuentran en todas partes, pero son 
part icularmente importantes en América en do nde causan 
daños esporád icos o localizados. La mayor(a de ellos son 
estados la rva les de Coleópteros (como Coelos lemus sp. y 
Lagochirus sp.), Lepidópteros (Phyctaenodes sp .) e Hime­
nópteros. 

La larva var ía en tamaño y forma, según la especie; algu­
nas pueden medir hasta 30 mil ímetros de longitud; usual­
mente son blancas, amarillas o de color canela, y se encuen­
tran haciendo túneles en la parte aérea de la planta. Los 
tall os o ramas pueden partirse por efecto del viento o ser 
redu cidos a aserr ín. Durante los perla dos secos, las ramas 
atacadas pueden perder sus hojas y secarse; las plantas pue­
den morir cuando la infestación es severa. E I ataque de 
barrenadores se detecta fáci lmente por la presencia de es­
tiércol, ase rr {n y exudado que sale de las gale rías hechas 
por el insecto en las ramas infestadas; los insectos pueden 
observarse en el sitio de infesta ció n o distribuídos en el 
suelo, justo debajo de la plan ta. El control po r pest icidas 
no parece práctico, ya que es difíci l matar la larva dentro 
de los tallos. Se pueden reducir las poblaciones, removien­
do y quemando las partes o plantas infestadas. Use siempre 
estacas sanas para la siembra. 
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Insectos escamas (Aonidomyti/us o/bus, Saissetia miranda, 
etc.) 

Varias especies de in sectos escamas atacan el ta ll o de la 
yuca pero, exceptuando su incidencia localizada, parece que 
no causan una reducción significativa en los rendimientos. 
El ataque al tallo de A. o/bus puede inducir amar illamiento 
y caída de las hojas; cuando ocurren daños severos, el tallo 
llega a cubrirse comp letamente de escamas, las plantas no 
crecen normalmente, el tallo puede secarse y las plantas 
atacadas pueden morir. Algunas especies atacan las hojas. 
Si n embargo, el mayor daño parece estar relac io nado con 
la pérdida del materia l de propagación: las estacas muy 
afectadas tienen mala germinación y, cuando germinan, las 
raíces que producen no se desarrollan normalmente y son 
de calidad deficiente. El ataque mayor ocurre durante los 
períodos secos, agravándose con las sequías prolongadas. El 
control más efectivo consiste en el uso de estacas sanas y 
en cortar y quemar las plantas infestadas para prevenir dise· 
mi naciones posteriores. Un control químico durante el cre­
cimiento de las plantas puede reducir su incidencia (oxyde­
meton·methyl, malathion, al 0,1 por ciento). 
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Chinches de encaje (Valiga manihotae y Valiga spp.) 

Los chinches de encaje se han encontrado atacando la 
yuca en varios países de Sur y Centro América. En Co lom­
bia se ha registrado la especie V manihotae pero el daño 
inducido por este insecto aún no se ha determi nado. Los 
adultos son de color gris y miden aprox imadamente 3 mil í­
metros. La ninfa es blanca y un poco más pequeña; ambos, 
adultos y ninfas, se encuentran en gran cant id ad sobre el 
envés de las hojas. Los daños en las hojas son similares a 
los causados por ácaros y se manifiestan por manchas peque­
ñas amarillas que luego se vuelven marrón-rojizas. El daño 
al follaje de una planta afectada puede ser considerable. 

74 





Comejenes (Coptotermes spp.) 

Los comejenes o termitas se han observado atacando la 
yuca en las zonas bajas del trópico. Se alimen tan del mate· 
rial de propagación (estacas), de raíces o de pl antas en creci · 
miento . En general, el establecimiento de una plantación 
puede verse severamente afectado por el ataque de estos 
insectos, sobre todo cuando ocurre durante períodos pro­
lo ngados de seq uía. Se recomienda para su contro l usar 
pesticidas persistentes tales como aldrin, dieldrin , o chlcr­
dane. 

Hormigas cortadoras de hojas ( A tta sp., Acromyrmex sp.) 

Varias especies de hormigas obrero pueden defal iar rá­
pidamente una plantación cuando la invaden en gran núme­
ro. Primero cortan pedazos de hojas semicirculares, que 
luego llevan a sus nidos; durante ataq ues severos, cortan 
incluso las yemas germinales. El ataque de estas hormigas 
ocurre generalmente du rante los primeros meses del culti­
vo, pero su efecto en la producción aún se desconoce. Sus 
nidos son muy visibles, debido a los montones de tierra de­
positados alrededor de los huecos de entrada. El control 
más efect ivo se rea li za mediante el uso de insec ticidas. Los 
insectos pueden destruirse dentro del nido fumigando con 
disulfuro de carbón, humo de azufre o arseniatos. El aldr in 
en polvo, espolvoreando dentro del nido, o heptacloro 
dieldrin, BHC y aldrin en solución, ap licados den tro y aire· 
dedor del nido pueden dar buenos resu ltados. Las hormigas 
transportan al nido e l mirex gran ulado, esparcido sobre los 
caminos o cerca a los nidos, lográndose un control efectivo. 
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la mosca de la agalla (especie de la familia Cecidomyiidae) 

En América se han registrado varias especies de moscas 
que inducen aga llas en las hojas de yuca. Estas peq ueñas 
moscas genera lmente se encuentran sobre la superf icie fo liar, 
en do nde depositan sus huevos. La larva induce un creci­
miento celular anormal, formando las agallas. Estas, que 
se encuentran hacia la haz foliar, son amar il lo-verdosas a ro­
jas, angostas en la base y frecuentemente curvas. Al abri r­
las, se observa un túnel ci l índri co en el cual está la larva 
En general, se considera que las moscas de las agallas son de 
poca importancia econó mica Y, por 10 tanto, no requ ieren 
control alguno. Sin embargo, se ha registrado retardo en 
el crecimien to cuando ocurren ataq ues severos en plantas 
jóvenes (de dos a tres meses). Para reducir su incidencia, se 
reco mienda colectar y destruir las hojas afectadas a interva­
los semanales. 
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DEFICIENCIAS Y TOXICIDADES NUTRICIONAlES 

La yuca se cult iva frecuentemente en suelos pobres; sin 
embargo, puede mostrar una respuesta alta a la fert ilización. 
Las deficiencias de elementos mayores no siempre resultan 
en síntomas notoriamente visib les, más bien se manifiestan 
por la reducción en el crecimiento y la baja producción. 
En consecuencia, muchos agricultores nunca se dan cuenta 
de la existencia de ta les deficiencias. Entre los elementos 
mayores, la deficiencia de potasio es la más común, inclu­
sive en sue los en donde otros cultivos no responden a ferti­
lización con potasio. La yuca también parece ser muy sen­
sible a las deficiencias de magnesio y azufre. 

Entre los elementos menores, la deficiencia de zinc es la 
que más se observa en suelos alcalinos, as( como en algu· 
nos suelos ácidos. La yuca puede mostrar una respuesta ne· 
gativa al encalam ien to de suelos ácidos, debido al·efecto de 
la deficiencia de zinc. El efecto de otras deficiencias de 
e lementos menores se observa con menos frecuencia, pero 
es de esperarse en suelos con pH alto o muy arenosos. 

En general, la yuca se adapta muy bien en suelos ácidos, 
pero es altamente sensib le a la salin idad o alcalinidad. Sin 
embargo, existen cultivares con un alto grado de tolerancia 
a la salinidad y, en este caso, la selección de cultivares tú· 

lerantes es la mejor solución para este prob lema . 
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Nitrógeno 

La deficiencia de nitrógeno reduce significativamente el 
crecimiento de la planta y la producción, pero no muestra 
un sínto ma claramente distinguible. En la foto se Muestran 
plantas de yuca cultivadas en arena con diferentes nive les 
(ppm) de N en una sol ución nutritiva. El enanismo de las 
plantas se debió a bajos nive les de N, pero no se observó el 
amarillamiento típico que muestran otros cultivos con de· 
ficiencia de N. En la foto siguiente, se observa u n crecimien­
to pobre de la yuca en ausencia de N (al frente) comparado 
con el crecimiento vigoroso en presencia de N (atrás). 

La deficiencia de N en yuca no es tan común como en 
otros cultivos, pero puede presentarse en suelos poco férti­
les, tales como oxisoles o ultisoles. En estas clases de suelos 
la aplicació n de N debe ser moderada (sólo 50-100 kg/ha), 
ya que la producción se reduce al apli car N excesivamente. 
El N se debe aplicar al momento de la siembra y después 
de los dos, tres o cuatro meses. Los niveles normales de N en 
las hojas super iores son de 5,5 por ciento, para la lámina 
foliar , y de 1,5 por ciento para los peciolos. 
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Fósforo 

La deficiencia de fósforo se caracteriza principalmente 
por el enanismo que causa (ver foto) . Las hojas pueden ser 
un poco más oscuras y la coloración púrpura de los pecíolos 
puede ser más pronunciada; sin embargo, los síntomas re­
lacionados con esta deficiencia no son muy claros. Una de­
ficiencia severa puede produci r amarHlamiento y necros is de 
algunas hojas. La foto de l centro muestra una planta con 
deficiencia típica de P, en la cual se observan tallos delga­
dos y lóbulos angostos y en número inferior al normal. La 
deficiencia de fósforo es comú n en oxisoles y en suelos con 
cen izas volcánicas. Puede corregirse aplicando en bandas un 
fer t ilizante con alto porcentaje de P sol uble, tal como su­
perfosfato trip le o si mple, o incorporando ferti li zantes de 
fó sforo menos so lubles, ta les como escoria básica o roca 
fosfórica. La roca fosfór ica puede ser buena fuente de p. 
para sue los muy ácidos. Es mucho mejor aplicar e incor­
porar todo el P requerido al momento de la siembra. Los 
nive les normales de P en las hojas superiores so n de 0,25 a 
0,50 por ciento para la lámina foliar, y de 0,12 a 0 ,15 por 
ciento para los pec íolos. 
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Potasio 

El potasio es uno de los elementos más importantes que 
inciden en (a prod ucción. La defici encia de este elemento 
reduce la altura, sin producir síntomas fo liares definid os 
(ver foto) . Plan tas con deficiencia de K generalm ente t ienen 
lóbulos angostos y en menor número. La foto inferior com­
para el pobre crecimiento de las plantas debido a la defi­
ciencia de K (al frente), con el crecimiento normal en ausen­
cia de esta deficienc ia (atrás). Se recomienda aplicar nive les 
intermedios (100 a 200 kg/ ha de K20S) de cloruro o de su l­
fato de po tasio; el sulfato de potasio debe preferirse en sue­
los deficientes en azufre . Las aplicaciones al tas de K pueden 
reducir los rendimientos, debido a toxicidad por cloro (s i 
se usa KCI ) o a que se induce deficiencia de magnesio. El 
potasio se debe aplicar en band as en el momento de la siem· 
bra y luego de dos a tres meses después. Los nive les norma· 
les de K en las hojas super iores son de 1,2 a 1 ,8 por ciento 
para la lámi na foliar, y de 2 a 3 por ciento para los pecía­
los. 
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Magnesio 

La deficiencia de magnesio se manifiesta por la reduc­
ción del crecimiento y por el amarillamiento intervenal de 
las hojas bajeras. El amarillamiento comienza hacia la pun­
ta de las hojas o de los bordes, para luego avanzar hacia el 
centro; posteriormente, las hojas mueren (ver fotos). La 
yuca es susceptible a deficiencias de Mg en suelos en donde 
otros cultivos no responden a Mg; las aplicaciones altas de K 
también pueden inducir deficiencia de este elemento. El 
magnesio se puede aplicar incorporando al suelo de 20 a 50 
kg/ha de Mg, como MgC03 o MgO, o aplicando en bandas 
de 10 a 40 kg/ ha de Mg, como MgS04_ Para suelosdeficien­
tes en azufre es preferible emplear sulfato de magnesio. Los 
niveles de Mg en las hojas superiores son de 0,25 a 0,3 por. 
ciento para la lámina foliar, y de 0,3 a 0,4 por ciento para 
los pedal as. 
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Azufre 

La deficiencia de azufre resulta en un amarillamiento o 
coloración verde claro de las hojas bajeras y reducción en la 
altura de las plantas afectadas (ver foto) . La yuca parece ser 
particularmente susceptible a la deficiencia de S en suelos 
altamente lixiviados) especialmente en aq uellos que están 
lejos de centros indu striales. Las ap li caciones altas de K (co· 
mo KCI) pueden inducir deficiencias de S. El azufre se puede 
aplicar a un nivel de 20 kg/ha de S como elemento o en foro 
ma de sulfato) tal como sulfato de potasio, de magnesio o 
superfosfato si mple . Los niveles normales de S en las hojas 
superiores son de 0,3 a 0,4 por ciento para la lámina foliar y 
0,15 por ciento para los pecíolos. La relación N/S mayor 
de 16, es un indicativo de deficiencia de s. 
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Zinc 

La deficiencia de zinc se manifiesta por manchas blancas 
o amarillas en las hojas superiores (ver foto superior) y 
amarillamiento y deformación de las hojas más jóvenes, re· 
cién formadas. En las hojas bajeras pueden aparecer manchas 
neeró ticas (ver foto inferior). El color y la forma de las 
manchas varía según el cultivar. La yuca es muy suscepti · 
ble a la deficiencia de Zn . Ocurre con más frecuencia en 
suelos con pH alto, pero también se ha observado en suelos 
con pH bajo. El encala miento de estos suelos afecta seria­
mente los rendimientos debido a la inducción de deficien­
cia de Zn. La deficiencia de Zn se agrava al hacer apli· 
caciones altas de P. El zinc se puede aplicar en bandas, a 
niveles de 5 a 10 kg/ha de ln, como lnO o ln504; fo liar· 
mente en soluciones de l 1 .al 2 por ciento de ln504; o por 
inmersión de las estacas en suspensiones de lnO (del 1 al2 por 
ciento). Los niveles normales de Zn en las hojas superiores 
son de 50 a 60 ppm para láminas fo liares. Los síntomas de· 
bidos a deficiencia de Zn se observan generalmente cuan­
do el contenido de este elemento es inferior a 20 ppm. 
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Hierro 

La deficiencia de hierro se caracteriza por la presencia de 
una coloración amarillo-naranja en las hojas superiores (ver 
fotos); el amarilla miento es bastante uniforme en el área 
foliar. Esta defici encia es poco común en la yuca, pero 
ocurre en suelos arenosos con pH alto o co n mucha materia 
orgánica. Se puede inducir deficiencia a este elemento por 
med io del enca lam iento o excediéndose en la aplicac ió n de 
Mn. El hierro podr ía aplicarse mediante la aspersión fo liar 
de una sol ució n de FeS04 o de quelatos de hierro, al 1 02 
por ciento ; los que latos de hierro tambi én se pu eden ap licar 
al sue lo, per-o só lo son efectivos a concentracio nes relativa­
mente altas. Los niveles nor mal es de Fe e n las hoj as son de 
aproximadamente 100 a 200 ppm. 
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Manganeso 

Los síntomas de deficiencia de manganeso son similares 
a aquellos relacionados con la deficiencia de hierro: amari ­
Il amiento uniforme de todas las hojas, comenzando por los 
bordes de las láminas fo l iares (ver fotos) . La deficiencia de 
Mn es rara, pero puede ocurrir en suelos con un pH alto 
o con mucha materia orgánica. Se corrige mediante la asper­
sión foliar de MnS04 o la apl icación en bandas de MnS04 
o MnD. Los nive les normales de Mn en las hojas son de 50 
a 150 ppm. 
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Cobre 

La deficiencia de cobre no es mu y común en yuca. Se 
manifiesta en forma de manchas blancas en las hojas supe­
riores (ver foto su perior) y deformación de las hojas que 
acaban de emerger (foto infer ior). Los síntomas son simila­
res a aque llos presentados por deficiencia de Zn, pero las 
ho jas son menos amar illentas. La deficiencia de Cu se obser­
va más comúnmente en suelos con a lto contenido de mate­
ria orgánica o con un pH alto. Se puede corregir mediante 
aspersión foliar, aplicaciones al suelo de sulfato de cobre 
o inmersión de las estacas en una solución de este compues­
to. Los niveles norma les de Cu en las hojas superiores son 
de aproximadamente 6 a 12 ppm para la lámina fo liar. 
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Boro 

La deficiencia de boro es muy poco común y no se han 
observado síntomas claros (ver foto). Es más frecuente en 
suel os alcali nos; se puede corregir aplicando al suelo borax 
u otros boratos de sodio (1 a 2 kg/ha de B), o por asper­
sión foliar de estos co mpuestos. Los niveles normales de 8 
en las hojas son de aprox imadamente 15 a 40 ppm. 
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Toxicidad de boro 

La toxicidad de boro se caracteriza por la presencia de 
manchas blancas o quemazón de los bordes de las hojas ba­
jeras (ver fotos), especialmente en plantas jóvenes. Con mu­
cha frecuencia es inducida por la aplicación excesiva o desu­
ni forme de fertil izantes con B. General mente las plantas se 
recuperan. 
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Salinidad y/o alcalinidad 

Los síntomas debidos a estos problemas del suelo se ca­
racterizan por el amari Jl amiento uniforme de las hojas su­
periores, que se extiende hacia abajo nasta afectar toda la 
planta (ver foto superior) . l-as hojas mueren, comenzando 
por los bordes, y luego se caen; posteriormente, las ramas 
presentan muerte descendente. Algunos cu ltivares son más 
afectados que otros (ver foto inferior). La mejor solución 
es seleccionar cul tivares to lerantes. 
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DAÑDS CAUSADOS POR HERBICIDAS 

El uso de herbicidas en la yuca puede remplazar las des4 

yerbas iniciales que requiere el cultivo para elim inar la com­
petencia de malezas en sus primeras semanas de desar rollo, 
y así alcanzar la máxi ma productividad . Son muchos los 
factores que inciden en la efectividad y selectiv idad de los 
matamalezas en cualq uier cultivo. En el caso de la yuca, se 
han encontrado muchos productos selectivos en preemer­
gencia y posemergencia, cuando son empleados según las 
indicaciones apropiadas; sin embargo, sucede n casos en q ue 
los herbicidas ocasionan daños al cultivo. Las causas más 
frecuentes son las siguientes: 

1. La aplicación de sobredosis. Se debe al poco cuidado 
al leer la etiqueta, a la falta de buena calibración del 
eq uipo o a un error en el pesaje o en los cálculos so­
bre la cant idad de producto a añadir a la aspersora. 

2. La ut ilización de un producto o una dos is no reco· 
mendada para suelos livianos, No se debe emplear la 
misma dosis para todo tipo de suelo. Cuando el suelo 
contiene poca materia orgánica ylo tiende a ser fran ­
co-arenoso o arenoso, hay que reducir la dosis. 

3. La uti lizac ión de una asperS9ra contam inada con 
o tros herbicidas. El grupo de herbicidas que más co­
múnmente presenta este tipo de problemas, es el de 
"herbicidas hormonales", tales como 2.4-D. 2,4,S-T, 
picloram y dicamba. Dichos productos son muy uti li ­
zados en cultivos gram íneos y en potreros. El hacer 
uso de las mismas aspersoras en cultivos de hoja an-
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chal cuando no se ha hecho un lavado adecuado, pue­
de causar daño. 

4. La vo latilización de herbicidas. AIgul1.oS "herbicidas 
hormonales" se formulan como ésteres, los cuales va· 
rían de mediana a altamente volát iles. Al aplicarlos 
en cultivos gram íneos o en potreros cercanos al lote 
de yuca, los vapores podrían ll egar a afectarla. 

5. El arrastre por el viento. Si se aplica un herbicida no 
se lectivo en otro cultivo cercano al lote de yuca, el 
viento puede transportar e l herbicida y ocasionar da· 
ños. 

6. La li x iviación de los herbicidas. Algunos de los her­
bicidas preemergentes mantienen su selectividad de­
bido a que se quedan en los primeros cent ímetros del 
sue lo y no entran en contacto directo con las raíces; 
sin embargo, si se presentan lluvias excesivas des· 
pués de la siembra y la ap licación, podr ía n ser lixivia­
dos a la zona de las ralces y entonces ocas ionar daños. 
Esto solamente sucede en suelos livianos y con pro­
ductos re lativamente solub les. 

7. Una ap licación poscmcrgente mal dirigida. La yuca no 
tolera mucho contacto foliar de ningún herbicida pos­
emergente. Por lo tanto, las recomendaciones indican 
que la ap licación posemergente debe ser dirigida a las 
malezas, evitando al máximo el contacto con el cul­
tivo, de lo contrario, se ocasionan daños q ue pueden 
ser de alguna gravedad. 

8. El uso de productos contam inados. Aunque no es 
muy frecuente, se han dado casos en que los insecti · 
cidas, fungicidas y fertiliza ntes se han contaminado 
con herbicidas, por estar almacenados en una misma 
bodega. Además, al no conservar a los pesticidas en 
su envase o bolsa original, se los puede confundir con 
otros productos agrícolas. 
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9. La acumulación de herbiddas preemergentes incorpo­
rados. La formación de caballones o camas aumenta 
la concentración de los herbicidas incorporados; por 
lo tanto, al sembrar los cangres, se encon trarán zonas 
en donde hay una relativa sobredosis del producto. 

10. La presencia de residuos de herbicidas ap licados a 
cultivos anteriores. Algunos herbicidas pueden pre­
sentar una vida más larga que el ciclo del cultivo ano 
terior y los residuos a veces son tóxicos a la yuca. 
Por ejemplo, una fuerte dosis de atrazina en maíz o 
sorgo podría persistir y ocasionar síntomas de daño 
al sembrar yuca. 

Es muy poco lo que se puede hacer para estimular la re­
cuperación del cultivo; lo más recomendable es esperar a 
que el cultivo se recupere. La yuca generalmente es capaz 
de recuperarse cuando el daño es leve. Para esto se sugiere 
la fert ilización. Cuando el daño se debe a herbicidas hor­
monales o a aplicaciones posemergentes mal dirigidas se 
puede regar si el suelo está seco j pero si ha sido causado 
por un herb icida aplicado al suelo, el riego es contraprodu­
cente porque podría agravar el problema. 
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Diuron (usado como preemergente) 

Este herbicida se recom ienda para con trolar malezas en 
cultivos de yuca por ser normalmente se lectivo . Pued e cau­
sar amari llam iento ylo muerte en las ho jas bajeras cuando 
se usan sobredosis (hasta dos o tres veces mayor a la reco­
mendación) y al apl icarlo en sucIos livianos. El amari lla­
miento y la muerte comienzan por los bordes fo liares yen 
las venas. No rmalmen te el cult ivo se recupera. Los sínto mas 
de li nuro n y fluometuron ser ían iguales por pertenecer al 
mismo grupo químico . 

110 





Diuron (usado como posemergente) 

La aplicación mal dirigida de diuron después de la germi­
nación de la yuca causa la muerte de las hojas que recibieron 
el producto y su caída prematura. El produ cto no es sisté­
mico, por lo tanto el daño se restringe a las hojas asperja­
das. Las plantas se recuperan normalmente. 

112 





Paraquat 

Este herbicida, recomendado en ap licaciones dirigidas en 
posemergencia, puede causar muerte del tejido fo liar asper­
jada y, en consecuencia, defoliación y quemazón de los tallos 
en el sitio afectado. El síntoma se debe a la destrucción del 
cloroplasto de las células. Estos daños son causados por la 
ap licación mal dirigida del producto, pero sólo afecta al te· 
ji do asperjado. 

116 





2,4-0 o 2.4.5-T 

Estos productos no son recomendados para el cultivo de 
la yuca. Sin embargo, pueden ocurrir daños cuando se usan 
aspersoras co ntaminadas y cuando se los apli ca en lotes cer­
canos al cu ltivo de yuca, debido a la alta volat il ización de 
las formulaciones de éster y a que el viento arrastra el pro­
ducloal cu ltivo. Los daños se caracterizan por un crecimien­
to irregular con distorsión de las hojas (ver fotos superiores), 
y de los tallos, casi siempre con deformación foliar. Los 
cogollos y las hojas jóvenes son las partes más sensib les a 
estos productos (ver foto inferior). 
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Butilate 

Se recom ienda cuando se trata de combatir malezas de 
las fami lias ciperáceas y gramíneas, normalmente es se lecti­
vo. Si se ap li ca una sobredosis a sue los li vianos o se incorpo~ 

ra el producto antes de la siembra, y luego se forman camas 
o caballones que sirvan para acu mular el herb icida, puede 
presentarse retraso en la ger minación de los can gres y arru ~ 

gamiento o corrugación de las primeras hojas del retoño. Las 
plantas normalmente se recuperan. 
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Atrazina 

Es un herb icid a frecuentemente empleado en maíz y sor­
go. En caso de que se haya ap licado sobredosis, los res iduos 
pueden permanecer en el suelo y causar síntomas de daño 
en la yuca. Causa muerte y amarilla miento en las hojas ba­
jeras y en las áreas intervenales. El exceso de resi duos re­
trasa el desarro llo normal del cultivo, pero generalmen te no 
causa daño vis ible. 
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CLAVE PARA IDENTlFICACIDN DE ALGUNAS ENFERMEDADES EN YUCA 

1. Enfermedades bacteriales 

A. Manchas angulares acuosas; quemazón foliar ; marchitez parcial o total de los 
tejidos de tallos verdes: exudación gomosa en tallos jóvenes 

B. March itez de cogollos ; perforaciones en el tallo debidas a insectos; pudrición 
interna del tallo 

11. Enfermedades virosas o similares y debidas a micoplasmas 

A. Hojas con parches amarillentos y distorsiones 

1. Ocurre generalmente en la plantación V en el área 
2. Incidencia local izada V en bajo porcentaje 

B. Hojas con amarHlamiento en ¡as venas ; corrugación y distorsión del ápice de 
cada lóbulo 

C . . Enanismo exagerado V proliferación de yemas ; hojas normales pero muy pe­
queñas; proliferación de retoños a partir de la estaca sembrada 

11' . Enfermedades fungosas 

A . Enfermedades foliares 

Añublo bacter ial 

Pudrición bacterial 
del tallo 

Mosaico africano 
Mosaico comú n 

Mosaico de las venas 

Superbrotamiento 
(MicoplasmaJ 



-'" W 

1. Manchas sobre la lámina foliar 

a. Manchas amari llas indefinidas 
b. Manchas marrones o blancas 

Manchas marrones angu lares 
Manchas marrones indefinidas 
Manchas marrones indefinidas con anill os concéntricos 
Manchas marrones indefinidas sólo en los bordes, distorsión fol iar 
Manchas blancas redondas o angulares 

2. Manchas sobre las nervaduras y pedolos 

a. Chancros eru pentes, con borde marrón y centro blanco, distorsión foliar 
b. Pústulas marrones o negras en la haz y en el enves; distorsión fo liar y 

de los p9ciolos 

B. Enfermedades del tal lo 

1. Lesiones en las partes jóvenes del tallo 

a. Chancros erupentes de diferentes ta maños ; alargamiento de los entre-
nudos 

b. Chancros con bo rdes negruzcos y centro rosado 
c. Chancros marrones con anil los circu lares 
d. Pústulas marrones a negras; distorsión 

2. Lesiones en las partes maduras (l¡gnificadas) del tall o, inducidas por varios 
patógenos de cultivos leñosos, generalmente especies de Ascomicetos o Ba­
sidiomicetos 

La ceniza de la yuca 

La mancha parda 
El añublo pardo 
Manchas de anillos 
Antracnos is 
La mancha blanca 

Superalarga miento 

Roya 

Superalargamiento 
Antracnosis 
Mancha de anil los 
Roya 

Varios 



1. 

C. Enfermedades de las ralces 

1. Pudriciones radicales anteriores a la cosecha 

a. Pudriciones acuosas y olorosas 

b. Pudriciones no olorosas 

2. Pudriciones radicales posteriores a la cosecha. estriado marrón· negro de ha· 
ces vasculares; pudrición acuosa a seca 

Phytophrhora sp. 
PhythiJum sp. 

Varios 

Efecto fisiológico 
ylo patológico 

CLAVE PARA LA IOENTIFICACIQN QE ALGUNAS PLAGAS EN YUCA 

Acaros 

Pequeños. casi microscópicos, con cuatro pares de patas; se encuentran en grandes 
cantidades en el envés foliar. 

A. Ataque en las hojas jóvenes de la planta; hojas con manchas amarillas y defor· 
mación; muerte del cogollo 

B. Ataque inicial en hojas basales; hojas con pu ntos amari ll os o rojizos ; secamien· 
to y caída de las hojas 

C. Ataque inicial en hojas basales. presencia de puntos amarillo·marrón en la haz 
y puntos blancos en el envés. cerca a las venas y los bordes foliares; los puntos 
están cubiertos por telarañas 

Mononychelfus spp. 

Tetranyehus unieae 

Oligonyehus peruvianus 



" . Insectos 

De diferentes tamaños con sólo tres pares de patas en su estado adulto; se encuen· 
tran sobre o dentro de todas las partes de la planta , o debajo del sue lo 

A. Insec tos que causan deformación ylo lesiones en el área foliar o parte verde de 
la planta 

1. Atacan los cogollos causando deformación . manchas amari l lentas en las ha · 
jas y proliferación de yemas 

2. Presencia de manchas amarillas a rojizas en las hojas ; insecto pequeño 
(adulto color gris. ninfa color blanco) Que se encuentra en el envés 

3. Amarillamiento y secamiento de hoj as basales ; presencia de fum agina; 
adulto pequeño. color blanco. presente en los cogollos; ninfas y pupas en 
el envés de las hojas bajeras 

4 . Agallas formadas por crecimiento anormal de la hoja. de color amarillo a 
rojo 

B. Insec tos cortadores y lo comedores de hojas 

1. Defoliación por corte de las hojas. exceptuando peciolos; larva grande de 
diferentes colores, casi siempre con un cacho en el extremo posterior 

2 . Defoliación por corte de trozos semic irculares de las hojas . presencia de 
hormigas en la planta ylo residuos de hojas y caminos en la plantación 

c. Insectos barrenadores del tatlo 

, . Les iones locali zadas en la parte terminal de la planta: presencia de exudado 

Trips 

Chinche de encaje 

Mosca blanca 

Mosca de la agalla 

Gusano cachón 

Hormigas cortadoras 



amarillo-marrón . muerte del cogollo y presencia de larvas blancas dentro de 
la parte afectada 

2_ Orificios en el tallo de donde exuda latex blanco; a veces pudrición acuosa 
y presencia de larvas blanco-amarillentas 

3_ Orificios V galerías en la parte madura del tallo ; presencia de aserr ín ves­
tiércol que sale de las galerias 

D_ Chupadores del tallo 

Amarillamiento V debilitamiento general de la planta; presencia de escamas so­
bre el tall o 

E. Insectos que atacan las estacas y /o plántulas 

1. Corte y consumo de la corteza y raíces de la estaca y plántulas; no hubo 
germinación o se presentó marchitez y muerte descendente de las plántulas; 
larvas blancas con cabeza negra , alrededor de la estacas o raíces 

2. Muerte descendente o corte basal de plántulas ; no hubo germinación de 
estacas ; la corteza y raíces son cortadas y consumidas , laNas color gris a 
negro, casi siempre enterradas cerca a la planta a tacada 

3. Problemas en la germinación; estacas con galedas y presencia del insecto 
en ellas ; adulto pequeño. color crema 

Mosca del cogollo 

Mosca de las frutas 

Barrenadores del tallo 

Escamas 

Chizas 

Tierreros o trozadores 

Comejenes 
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